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Una industria española a la cabeza de 
las mejores del mundo, en su clase 

S e t r a í a de la m a r g a r i n a ir a r c a L A " B O Y E R A 

f a b r i c a n t e R i c a r d o A m e t l l a , de B a r c e i o n a . 

Producto exquisito, preparado don los más mo­
dernos adelantos de la técnica y con la más de­
purada higiene. Nutritivo y muy agradable al 
paladar, recomendado por las AUTORIDADES 
MÉDICAS más salientes. Oe venía en iodos los 
establecimientos de comestibles de esta locali­
dad. P rec io sumamente económico, ai alcance 
de todas las fortunas. Pueden adquirirse para 
familias, latas litografiadas de 2 kilos (peso 

neto) exigiendo ia marca antes indicada. 

A g e n t e e n A g u i l s s : P E D R O 

F A R A L O S PEDÍDOS Y MUESTRAS D I R I G I R S E A L 

S u b - A g e n t e én L o r c a : F R A N C I S C O R U Í Z S I A 4 Ó N 

Carril de Gracia, 84 (San José ) "S ÍNQER" 

Teatralerias 

p o l í t i c a y csp^ctácifloB 

Noche de animación la de anoche que hoy manda todo el mundo me-

eil el Teatro Guerra. | nos io.s republicanos. ¿Q.iiénes son 

De manos a boca tropezamos con 

un amigo forasi;ero al que no veía­

mos hace años. Hombre muy entera­

do de asuntos teatrales, de ellos ha­

blamos por lo que respecta a Madrid. 

Nuestro amigo se lamentaba amar­

gamente de la marcha que llevan las 

Empresas madrileñas. 

— Una perdición, mi quírido ami­

go. Esta gente lo ê t.á malando lodo. 

O se van pronto con mil demonios 

que se los lleven o va a ser cosa A t 

emigrar. 

—¿Pero a qué gente .se refiere us­

ted?—pregunté un tanto, sorprendi­

do. 

- - A quién ha de ser sino a esta 

gente que ocupa el Poder? Son la 

sombra del manzanillo, amigo mío. 

jNi en las tiempos de la dictadura es­

tuvo Madrid peor.! Qué d'go Madrid? 

¿Pues y Sevilla y Granada y Zarago­

za? Esto es el acabóse. Puede usted 

creerme. 

— Y hablaba a usted de los nego­

cios teatrales en Madrid. 

-Pues a eso le contesto precisa­

mente. En Madiid las Fimpresas de 

espectáculos están perdiendo los ojos. 

Madrid no tiene dos pesetas. Allí no 

tienen dinero más que los enchufis­

tas, los escalatorres, losque cobran 

del presupuesto. Son muchos, mu--

chisimos, es verdad, los que viven a 

costa del presupuesto de la nación, 

pero gastan poco y son pocos tam­

bién los que gastan. Como han de ir­

se; para no volver, ahorran. Así es 

que todo va mal y los negocios tea­

trales peor. 

— Usted.era republicano. 

—¿Era? V lo soy. ¿Pero ésto es Re­

pública? 

—Desde el 14 de abril del 31.—le 

dije. . 
r-Entendido y de acuerdo. Pero eSi 

estos señores a quienes nadie cono­

cía? ¿De dónde salieron? V los que 

conocemos pavoneándose hoy con la 

República, los vimos pavonearse 

ayer con la dictadura a muchos de 

ellos. 

Buenos peces están los Cordero, 

los Largos. Lucio cl Sucio, Trifón y 

Compañía. [Vaya us!ed, amigo mío, 

una seiiíanita a Madrid y usted sabrá 

y usted verá... 

—También sabemos de eso un 

poco por aquí. -

—¿y dónde no salden? Si en loda 

España pasa lo mismo... Las Com­

pañías teatrales emigran, no de Ma­

drid, de España. Va usted ve; aquí 

viene Marcos Redondo un día. ¿Re-i 

sistiría Lorca una semana una Com-; 

pañía como ésta? Se bate el. record 

de la velocidad. Donde más, cuatro, 

cinco funciones y eso en poblaciones" 

de mucho movimiento. No hay quienj 

resista la enorme carga de contribu­

ciones, impuestos, gabelas por todas 

parles que matan el comercio y la 

industria. ¡Lo que yo le digo a usted: 

con esía gente vamas a la ruina! 

Los primeros compases de la or­

questa nos hicieron abandonar el es-

cenrio para ocuj[3arju¿e^sh\}Jo¿^^^^ 

Noche brillante para el arte lírico 

español. 

«La canción del arriero» y «Luisa 

Fernanda», son dos preciosas zarzue­

las del género grande' interpretadas 

en medio de continuos aplausos con 

lo que está dicho lo esmeradísimo de 

la labor ejecutada. 

Marcos Redondo, el divo famoso, 

con su voz tan potente como bien 

timbrada entusiasmó a la numerosa 

concurrencia, que le hizo repetir va­

rios números. 

f)a b̂ cho 3 modelos tiuev:)0 de zapatos a 

Veanee loa modelos 63, 64 y 65 

Dípdsíto de Lorca: C/ÍSH )VIO)NCÍ.eL 

Corolarios 

E 8 C R H 

Los mejicanos llaman des- de viejo clasificados en la 

í^I^ocZ/íí a la merma, deteiñoi'o fauna lacustre de los pue-

o menoscabo, moi^al o mate- bios, a quienes bailan medi-

rial, que sufren una persona terráneos de bajos y sucios 

o cosa. Es este vocablo uno fondos, jalonados con las al-

de tantos giros coiiio surgen tas columnas en que ae lee: 

de las palabras primitivas, ^ N e c p l m idtra E u n u c o s . Lema 

enriqueciendo y perfeccio- ! puesto por algún solitario ' íi'acaso al manifestar que no 

C o m e n t a r i o s a 

una comida 

polít ica 

En las comidas jyolítícas 

la nu^licia del ¡ ) U E I ) ! I ) descu­

bre siempn» aljj:o simbólico, 

algo que le reeiuM'da la au­

sencia d(d j ) r ;>}e í - lo de.ley de 

inoompatibil.idaílof!, y ,e l ca­

ño !ii)re de los jtoiicobran-

.tes. 

Decía Taino, q n o definir es 
precisar ca1eo;¡n-ías y que a 
nadie le estíd)a p o r n i i t i d o de­

finirse, [ l o r í p i o í'aialiuente se 
cae en la ('i.>:ol;n ría, di^ la que 

el actual piv.-ddcnl o dí'L Con­
sejo os tan ami<_M;. 

t^No estamos o;i ; i l\)der—• 

exclamaba, ei Sr. Azaña—ni 

por una merced ui por una 

benevolencia^^. /Claro cpae 

no! Es más bion por una con 

fabulación de intereses. 

Confesó implícitamente su 

nando las lenguas.La ¿"emán- ' de la protesta y leido cou 

//-canos dice experimental- ' mansedumbre por hombres 

monte do estos brotes y acó- sin testes, 

dos de la lingüistica. No hay ijue desmayar — 

¡Qué deliciosas cuati^o ho- conforme, Doctor,- no hay 

ras pasé A N O I ; h o traduciendo que desmayar. Llegará el 

del francés en el «Essai de día. Llegará el día, Pepe, lle-

Semaniique» de Micliel Breal! ' gai^á el día. Mas hay que ir 

l\n'o, ,;[)or qué se mooou- ' ingertando lentamente la vi-

rre enristrar hoy con la pa- j rilidad, y la do.-senvoltura, y 

labra FZE5;>¿3c/ia.? ¿Por falta de ; la protesta verbal y la pro-, 

asunto?'No; por sobra de 

asi.uitos. 

Sin embargo, prePioro so­

guir con mis lecturas de Se­

mántica, que me van a pro­

ducir û nas pesetas, a romper 

el silencio, monologando es­
térilmente en esta charca en­

calmada, de cucos y cobardes, 

de ccüjrilosY cabrones; peci'^, 

testa arrolladora y golpean­

te. 

Entre tanlo lo que al cro­

nista preocupa más es la des-

ruocJia y no el desmoche. 

Y conste que este Corola­

rio WÍ^TÍQ iú<y\\n alcance más 

que ol do hacer un luodesto 

calembour. 

JOAQUÍN JU4iiiifíÉiL£mg.t<-

i i s i i a i í a s m i i » ) 

Al final, fuera de programa, y en 

obsequio al público, cantó maravillo­

samente una hermosa canción titula­

da -Mi vieja», siendo delirantemente 

ovacionado. 

Admirablemente bien todos los ar­

tistas y muy bien la orquesta. 

' CELIPÍN 

Cea t ro 6ue r ra 

' LA SEMANA PRÓ;;i .LA 

Q R A N DEBUT de la estupenda 

COMPA%n\ DE REVISTAS 

Mlmmrzo 
ín t imo 

El domingo próximo, dia 19 ten­

drá lugar en el Hotel España, la cele 

bración de un Almuerzo íntimo, con 

que la federación de Dependientes de 

Comercio, industria. Banca y ofici­

nas de Lorca, quiere festejar su recien 

le .'O i-titución. 

id Comisión Organizadora de este 

simpático acto, advierte a los asocia­

dos y simpatizantes que las tarjetas 

pueden retirarse en la secretaría de 

esta federación, (Canalejas, 54.) hasta 

el sábado, día 18, a las Q de laNochCj, 

hace otra cosa sino prepa­
rarse pai'a gobernar. '̂ ^Nos-
oí ros-anadié) con las Irieles 
de la ironía - no haremos 
las elecciones; las hará el 
cuerpo electora! . i 

La perogrullada sarcástiJ 
ca fm^ acogida por la claque 
con risas esí rep i tos as. Pare­
cía queso roj^resentaba^una 
comedia d'> M U Ñ O ^ F'.R\?a. «Si 
nos derrola;;. S;;:-:!!';'nios las 
consecuencias IVacaso; 
])oro si no N O S Í H ' I I ' o l a n , tam 

bien L ; I . S .-.I'-aromos». 

Ei señor Azaña no í->o. de­

finió o x [ ) r o : ; a r i U M i l ( \ S Í Í limit.ó 

a comoi-y charhir ¡Mitre ali­

ñes ciroHiisianciah'.-;. l<]li,)an-

([uoto S ( M : 1 O S 1 Í ' / . ' ) ; Í Í ; I pona ni 

gloria. 

Ahora bion, P ( ^ R Í ; I iamen-

íabh* ( [ U O L O S H O R I ' o r o s de 

una digosii(')n difícil (estro­

pearan (d mozípiino é.vito del 

acto en Í I I U ^ H I tramoya asu­

mió (d ] ) ; I | ) O L nuis im¡)ortan-

De "l"d Impaixaal». 

C a 
La implora de las personas cari-

alfvas y sobre t o j í d^ loi suscrip- • 

tores de L A TARDE a quienes hai 

servido la suscripción dijrnii!e vario I 

años. Francisco Li 'ó ' i G I L , por t;a 

liarse inútil por su onfennadad para 

eltrabajo. J 

Gil i i íoVelaaco L E A U S T E D : 

LATAimOK 

B a n c o Cen t ra l 
Cuentas corrientes ÍI lá vista 2 por 

c'ento 


